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Prólogo




Una batalla devastadora acababa de ocurrir en una tierra que una vez fue pacífica. Sólo quedaban unos pocos guerreros de los otrora grandes ejércitos. Las vidas que se perdieron ese día fueron seguramente cientos, si no miles. Fue inquietante para cualquiera de los sobrevivientes. Seguramente, el Dios de la Guerra se habría alegrado por la cantidad de sangre que se derramó ese día. 

Muchos de los cuerpos fueron vistos tirados entre los caballos, espadas y armaduras muertas. Se formó un mar de sangre bajo los cuerpos desechados. Mientras caminaban a través de él, se podía oír el chapoteo y sentir el calor del líquido filtrándose en las botas de cuero. Era una visión horrible. Muchos de los muertos eran amigos, hermanos, hermanas, padres, madres, tíos, tías y abuelos. Cada uno de los caídos estaba cerca de cualquiera de los sobrevivientes.

Los que habían muerto eran de ambos lados de la batalla. Todos vivían en el mismo pueblo. Fueron separados por un recién llegado. Él había torcido el destino de aquellos atrapados en sus mentiras. Prometió una vida mejor para aquellos que le servían. Lo único que pedía eran sus almas y una lealtad inquebrantable a su causa, sin importar lo horribles o duras que fueran sus vidas al principio. Esto convirtió a sus seguidores en algo imperdonable. Eran una raza pacífica, y ese hombre los cambió por la guerra.

Un soldado vestido de hierro oscuro caminó lentamente hacia la línea opuesta. Evitó e intentó pasar por encima de los caídos que se extendían ante él. Se detuvo y se arrodilló ante uno de los cuerpos. Reconoció que era un pariente, uno que cuidaba profundamente, ya que el que estaba a su lado era del consejo. Frunció el ceño sabiendo que todos habían trabajado juntos una vez por el bien de la unidad y la paz. Qué poco sabían que habían cambiado el futuro, uno lleno de dolor y pena.

Miró hacia la línea opuesta. Sus ojos eran desalmados ya que sabía la magia que los retenía. Siguieron a su líder y vendieron sus almas al mal de sus corazones. Se quitó el yelmo lentamente y permitió que su pelo largo y rubio, bañado en sudor, fuera atrapado por el viento. Sus profundos ojos verdes de bosque se llenaron de lágrimas de rabia y dolor. Un gruñido se elevó en su garganta y escapó de sus delgados labios.

Se puso de pie y se agarró con más fuerza al mango de su espada. La gente de la oposición no tenía nada más que perder. Sabía que pronto se convertirían en criaturas mucho más horribles y mortales que cualquier carnívoro. Irían tras su pueblo y su familia estaría en peligro. Renunciaron a todo por las mentiras de un hombre. Ese hombre que fue corrompido por el mal enterrado en el mundo y enviado al pasado para gobernarlo todo.

"¿Esta es la batalla que querías?" Le gritó con rabia a la fuerza contraria. Su voz de tono medio era áspera ya que había estado gritando órdenes durante toda la batalla. "¿Deseaste la muerte de tus hermanos y hermanas? ¿Cuál era el propósito de este acto de violencia además de seguir los deseos de un loco?" Los guerreros opuestos marcharon hacia el soldado solitario. No se dió ninguna respuesta a las preguntas que había hecho. Marcharon sin una palabra, sin consecuencias.

El soldado miró detrás de él mientras el resto de su ejército estaba preparado. Uno de ellos se adelantó para unirse a él. Pronto le siguieron los otros. Tomaron su posición a su lado. Se mantendrían firmes hasta el final. Con las espadas desenvainadas, estaban listos para la lucha final.

El soldado devolvió el yelmo a su cabeza. Era el combate final al que podía comprometerse. Sabía que a partir de ese momento si volvía a luchar, su hijo ya no tendría padre. Su esposa perdería a su marido y él perdería su alma. Tenía más que ellos para proteger. Tenía que defender a su mejor amigo que les había advertido del intruso. El que era de espíritu puro había arriesgado su vida y su familia para advertirle. Aquel que no era consciente de la guerra más allá de su patio trasero ahora cuidaría de sus vacas.

"Este es el comienzo de una nueva era y el desafortunado final de la paz", dijo a sus camaradas. "La profecía ha comenzado, y somos los primeros en sentir el mal que ha llegado. Mantengámonos firmes y hagamos todo lo posible por librarnos de la enfermedad que seguramente se extenderá. Protegeremos a nuestros seres queridos antes de que este día termine; eso se lo prometo. ¡Ahora vamos a por Baltazar!"

Aplaudieron mientras corrían hacia adelante para encontrarse con el enemigo. Una voz suave se podía oír desde el otro lado del campo mientras las espadas chocaban por última vez. "He predicho mucho antes de la llegada del hombre que el mal vendrá, ya que trató de manchar mi creación. Su corrupción viajará a un tiempo olvidado y cambiará el destino de Garlandon. Sólo los elegidos por mi mano nos salvarán, y el ciclo comenzará y se repetirá hasta el final del tiempo. Esta es la profecía de Creanni y el destino de las Puertas de la Vida".








  
  
Capítulo 1 - Huellas en la Nieve




"Apúrate, slow poke", bromeaba felizmente una joven. "Tenemos que llegar al primer marcador antes de que oscurezca”. 

Una segunda mujer caminaba lentamente detrás de ella y respiraba pesadamente. "¿De dónde sacas toda esta energía?", se preguntó sin aliento. "Normalmente eres tú quien me sigue. ¿Por qué quieres ser el líder de repente?"

La primera mujer se encogió de hombros mientras estaba de pie en un muñón cubierto de nieve. Sus brillantes ojos de color aguamarina miraron a su alrededor, asegurándose de que no había señales de peligro. Su vivaz pelo marrón oscuro hasta los hombros sobresalía por debajo de su toque negro. Sus mejillas altas brillaban de rojo por el frío invernal mientras sus delgados y rosados labios mantenían una sonrisa. Su abrigo de invierno rojo, sus pantalones de esquí negros y sus botas negras mantenían su constitución media caliente. Se ajustó su gran mochila mientras sus gruesos guantes negros cubrían sus manos.

La segunda mujer la alcanzó. Su pelo rojo cobrizo se veía desde debajo de su toque azul oscuro. Sus profundos ojos azules miraban a su amiga intensamente. Cruzó los brazos, lo que le causó arrugas en su abrigo. También llevaba pantalones y botas de esquí negras y llevaba una gran mochila con ella.

"Normalmente estoy esperando a que te pongas al día. ¿Qué es lo que te tiene tan exaltada?", preguntó. Se rió y respiró profundamente el crujiente aire invernal. Era una de las únicas amigas de Evelyn y era la mejor. Habría hecho cualquier cosa para mantenerla a salvo. "Lo siento, Paige, estoy emocionada de salir contigo. Hace mucho tiempo que no pasamos tiempo juntos", explicó. Sacudió la cabeza mientras caminaba delante de ella. "Lo sé. Has estado muy ocupada con el trabajo y conmigo los fines de semana. Es agradable tomar algo más que un café contigo".

El corazón de Evelyn se calentó cuando ella estuvo de acuerdo de todo corazón. "Sí que lo es. No hemos hecho algo así desde que estábamos en el instituto”. Ella asintió con la cabeza. La última vez que fueron de excursión fue en verano y ambos casi tuvieron un golpe de calor. "Sabes qué, Evelyn, vamos a acelerar el ritmo. Haz ejercicio en este viaje". 

Gruñó al mencionar su nombre completo. "Es Eve bien, no Evelyn”. 

Paige asintió después de encogerse de hombros y caminaron más rápido.

Continuaron a través del país de las maravillas invernales del Bosque Perdido de Lorne. Era un día de invierno más cálido que lo que se había experimentado hasta ahora ese año. Los árboles se congelaron con el frío de la noche, pero se derritió con el sol caliente. La nieve brillaba y se llenaba de brillo. El bosque en sí mismo estaba en silencio. Los animales estaban todos hibernando o mantenían su distancia.

Las raquetas de nieve dejaron un rastro de donde habían viajado. Un buen marcador en caso de que se perdieran. El crujido de sus huellas y su respiración eran las únicas cosas que se escuchaban. Respiraba con fuerza por el ejercicio. La humedad colgaba en el aire como nubes en miniatura. También brillaba a la luz del sol como la nieve. Ella disminuyó la velocidad y extendió la mano para tocarlo. A través de la neblina de su respiración, Paige se adelantó a ella. Se apresuró a alcanzarla.

El sol había empezado a ponerse detrás de las montañas que se podían ver sobre las copas de los árboles. Encontraron el primer marcador y acamparon. El pequeño claro fue hecho por el abuelo de Evelyn. Una gran parte del bosque era propiedad de su abuelo. Los senderos cubrían el bosque junto con algunos terrenos para acampar. Todo fue hecho para que ella explorara el lugar que tanto amaba.

Una vez que se creó el fuego, compartieron historias sobre sus vidas mientras esperaban a que se cocinara la cena. Su conversación continuó mientras comían. Había pasado demasiado tiempo desde su última buena charla. Cuando la comida terminó, limpiaron sus platos y los empacaron de nuevo. Jugaron un juego de cartas para pasar el tiempo hasta que el sueño estuviera cerca. Pronto se cansaron, y Paige entró en la tienda para cambiarse.

Evelyn no estaba siendo completamente honesta con su amiga. Sólo quería compañía mientras se alejaba de su rutina de trabajo y sueño. No importaba quién viajara con ella mientras no estuviera sola. El aburrimiento de la rutina la torturaba y necesitaba un cambio de ritmo. También quería escapar de sus crecientes pesadillas. La perseguían durante el invierno y normalmente duraban una o dos noches. Este año fueron constantes. Empezó con una vez a la semana y luego progresó a cada vez que dormía. Ella se despertaba sintiendo que el sueño era una realidad y el mundo despierto una mentira. Se ponía enferma y pedía ayuda a gritos.

Su mirada se dirigía al cielo nocturno. Había empezado a nevar y los copos descansaban ligeramente en sus mejillas expuestas. Sus huellas estarían cubiertas por la mañana. Sacó su pequeño rollo de marcador rosa fluorescente y su largo cuchillo de caza. Lo ató a una rama que lo llevó al camino que ellos querían. Perderse era peligroso, especialmente con los recientes secuestros y los cuerpos perdidos.

Mientras se ataba su marcador, una sombra detrás de uno de los árboles le llamó la atención. Lo miró fijamente como si supiera que pertenecía a un humano. Nadie tenía permiso para estar ahí atrás. La tierra de su abuelo estaba bien marcada con señales de allanamiento, y los caminos estaban bloqueados por vallas. Si alguien estaba allí, habría roto la valla. No era un secreto que el bosque dentro de la propiedad tenía una excelente caza. No soportaba a los que cazaban por deporte y no por comida.

Comenzó a abrirse camino con su afilado cuchillo de caza colocado para atacar cuando la cremallera de la tienda se desató. Llamó para decir que estaba acabada. Se volvió hacia donde estaba la sombra, pero ya no estaba. ¿Qué la había poseído para imaginarse a una persona allí? Sacudió la cabeza y ahogó las llamas del fuego.

Después de cambiarse, se relajó en su saco de dormir. El sonido del viento nocturno silbando a través de los árboles era suave. Era calmante comparado con los ronquidos que pronto se produjeron por parte de su compañera. Suspiró cansada sabiendo que necesitaba dormir, aunque fuera un sueño agitado. Se puso de costado antes de cerrar los ojos y permitir que su sueño intranquilo la llevara.

Los sonidos del pánico la despertaron de su profundo sueño. Abrió los ojos de manera aturdida para descubrir que era de día. Su estómago se agitó mientras se atragantaba. Era una señal de que una pesadilla se había empezado a formar en su mente cuando la voz de su amiga la interrumpió. Se puso rápidamente las botas y el abrigo antes de salir de los confines de la cálida tienda.

"Ahí estás, Eve", exclamó enfadada Paige. Su furia era extraña para tan temprano en la mañana. Los ojos de Evelyn se desviaron pero encontraron la calma. No se llevó nada ni se desvió de su sitio. No había razón para su arrebato. Paige se abrazó a sí misma cuando se vió un miedo en sus ojos. "Alguien intentó entrar en nuestra tienda anoche". Se enderezó un poco y miró de nuevo. De nuevo todo era normal. "Intenta mirar hacia abajo, genio".

Evelyn miró a sus pies. Todavía aturdida por el sueño, se arrodilló para observar las huellas. Sus huellas estaban esparcidas por todas partes. Llevó un tiempo, pero un nuevo conjunto se enredó con las suyas. Se dirigieron a la tienda, y luego de vuelta a los árboles. Eran un poco más grandes que sus propios pies. A diferencia de sus botas, esas huellas no contenían arboledas; eran lisas.

Ella estaba de pie, llena de su propia preocupación. "Definitivamente no es uno de los nuestros", murmuró. Puso sus manos en sus caderas. 

"No, ¿en serio? Pensé que estabas caminando por aquí en calcetines para asustarme", se burló. 

Evelyn no se impresionó con su comentario. Ser despertada por un grito no le dió tiempo de despertarse completamente. "Bueno, siento haber intentado resolver esto. No es que tenga algo mejor que hacer, ¿verdad?"

Evelyn se arrastró de vuelta a la tienda. Odiaba que la gente juzgara sus procesos de pensamiento. Hablaba consigo misma para intentar evaluar una situación y, siendo su amiga, Paige debería saberlo. Mientras se cambiaba y se preparaba para otro día, pensaba en las huellas. La mayoría de los zapatos modernos tienen algún tipo de patrón en la suela. Las únicas que no lo tenían eran zapatillas de bailarina, y nadie en su sano juicio las usaría fuera en pleno invierno.

Al salir de la tienda se encontró con un resplandor helado. Suspiró y comenzó a preparar el desayuno. Ese era el comportamiento normal de su amiga hacia ella cuando ignoraba una discusión. "Mira, Paige, quienquiera que haya sido ya se ha ido. Si hay algún loco aquí, tengo mi cuchillo, así que no estaremos desprotegidos. Sólo relájate, se supone que esto es divertido, recuerda". Resopló y fue a cambiarse. Puso los ojos en blanco. Se preguntó si debería haber dejado a Paige atrás.

Desayunaron en silencio. Evelyn no estaba contenta. Paige debería confiar en que sabe cómo sobrevivir en el bosque. Siempre está preparada cuando van de excursión. Lo único que no tenía era un arma, pero no deberían necesitarla en absoluto. Era invierno. No había nada de gran peligro ahí fuera excepto la nieve. También era propiedad privada, se suponía que nadie más que ellos debía estar ahí fuera.

Una vez que terminaron de comer, empacaron el sitio en silencio. Todavía estaba enfadada con Paige. Cuanto más largo era el silencio, más tiempo deseaba Evelyn hacer el viaje sola. Antes de dejar el pequeño claro, se quitó la pequeña banda de marcas del árbol. No quería que la siguiera quien estuviera en su tienda por la noche. Quería asegurarse de que fuera lo más difícil posible que la siguieran.

Empezaron a hablar entre ellos de nuevo cerca de la puesta de sol, pero era una discusión tranquila y la tensión se podía sentir. El sonido del viento que se levantaba a través de los árboles la hizo temblar ligeramente. Iba a ser una noche fría. Ella llevaba el pronóstico de lo que debería haber sido para su viaje. Se suponía que iba a ser cálido y soleado. Tenía la sensación de que había cambiado.

Acamparon en el siguiente punto de control. Lo hicieron con cuidado, y pusieron nieve a los lados. Quería asegurarse de que estuvieran calientes y seguros en caso de que algo sucediera. El fuego estaba caliente mientras preparaba la cena. El ambiente se iluminó y comenzaron a reírse de nuevo. Hacía mucho tiempo que no se divertía. Su sonrisa seguía creciendo cuanto más tiempo bromeaban.

Paige entró en la tienda para cambiarse primero. Evelyn ató su marcador rosa para marcar el siguiente camino. Ella miró hacia la noche. Era una visión solitaria mientras la oscuridad se tragaba los árboles. Era difícil ver más allá de la oscuridad. La luna oculta por las nubes no ofrecía ninguna luz. Sentía que el momento representaba lo que ella sentía. Se sentía sola entre la ciudad de gente en la que trabajaba. Aún soltera, no salía mucho con nadie. No es que los hombres se acercaran a ella de todas formas. Era la chica tranquila que vivía en el campo. No había nada interesante allí.

Una sombra se movía y sus ojos se lanzaban a ella. Era difícil de distinguir, pero la figura de una persona estaba junto a un árbol. Parpadeó unas cuantas veces pero permaneció allí. No pudo haber sido su imaginación. No podía ser en ese momento. Ninguna persona en su sano juicio imaginaría lo mismo dos días seguidos. Dió un paso adelante cuando la tienda se abrió. Paige la miró con curiosidad. Evelyn agitó la mano y le dijo a Paige que no le pasaba nada. Mirando hacia atrás, la sombra se había ido.

La mañana siguiente llegó demasiado pronto. Cuanto más se adentraban en el bosque, más aumentaba su ansiedad. Sentía que algo grande iba a suceder, pero no iba a ser una experiencia agradable. Esto la llevó a tener un sueño ligero. Cualquier ruido que se hiciera desde fuera la hacía asustar. Cuando amaneció, se sintió más exhausta y supo que el sueño no la encontraría.

Se preparó en silencio. Si pudiera dormir una siesta mientras está sentada en la luz, tendría más posibilidades de recuperar el sueño. Se dió cuenta de que el mediodía marcaba que su viaje estaba a medio terminar. Iban a pasar tres días ahí fuera. El tiempo pasó muy rápido. Sacudió la cabeza cuando esos pensamientos sólo empeoraron su estado de ánimo. Sería mejor que esperara fuera a su amiga.

La mañana era brillante cuando los rayos del sol penetraban en las gruesas ramas. Encendió el fuego de nuevo para el desayuno. El viento soplaba a través de los árboles. La luz se reflejaba en la nieve que caía. Era calmante. Sintió una sonrisa en sus labios. Siempre disfrutó de la nieve. El invierno era su estación favorita ya que le traía muchos recuerdos felices.

Llenó una pequeña olla con nieve cuando notó que las huellas de la mañana anterior estaban allí. Gruñó mientras ponía la maceta sobre el fuego. La llevaron al bosque. Se reunieron donde estaba la sombra la noche anterior. La persona había estado caminando; las huellas se cruzaron incontables veces. Una mirada más cercana demostró que no había nadie. Ella debe haber estado perdiendo el control. La gente le dijo que amar la nieve volvería loca a la gente. Nunca lo creyó hasta entonces.

Volvió a la chimenea. La nieve se había derretido pero no había llegado a hervir. La avena era el desayuno de esa mañana, y ella lo esperaba con ansias. La mantenía más llena que cualquier otra comida. La habilidad de cambiar el sabor era siempre un bono.

Una vez que llenaron el campamento, se dirigieron de nuevo. El día en sí era aburrido para ella. El cielo estaba brillante y despejado, tal como lo predijo el meteorólogo. No hubo conversaciones entre ellos, ni siquiera una pregunta de si estaban en el camino correcto. No había nada emocionante de ver; sólo eran los árboles y la nieve. Ni siquiera las criaturas los saludaban. Era simplemente caminar en el frío. Su mente ni siquiera vagaba ese día, lo cual era extraño. Normalmente soñaba despierta si algo era aburrido.

Una vez que el campamento estaba montado, tenían su cena. Era la última comida del viaje, una que traía la tristeza de que estaba terminando. Hablaron de cómo se sentían libres después de la caminata. Mencionaron la nieve y cómo todo era tan pacífico. A lo largo de todo esto, nunca se mencionaron ni una sola vez las misteriosas huellas. Evelyn ni siquiera mencionó lo que había visto esa mañana.

Paige entró primero en la tienda mientras Evelyn atendía el lugar. Como de costumbre, la cena tenía que ser guardada y el fuego apagado. Su último paso fue atar el marcador rosa cuando se oyó un crujido en el camino. La asustó y su cuerpo se puso tenso. Miró alrededor tentativamente y encontró la sombra una vez más. "Estoy cansada de que nos sigas. Estás en una propiedad privada y no tengo miedo de matarte", le gritó a la sombra. No se movió. Era más que inquietante. La gente normal habría huido; pero los acosadores no eran normales.

La tienda se abrió y Paige salió arrastrándose. Estaba asustada por el arrebato de Evelyn. "¿Con quién estás hablando?" Susurró. 

Evelyn la ignoró y regresó a observar la sombra. A diferencia de antes, todavía perduraba. "Ha habido una sombra de una persona observándonos cada noche. Cada mañana, después de ver la sombra, tenemos esas huellas. Estoy harta de que nos sigan".

Rápidamente sacó una linterna de su mochila. Ya estaba harta de estar asustada. Era su propiedad y no debería haber habido nadie más que ellos. La sombra seguía ahí pero alterada de alguna manera. Su corazón se aceleró cuanto más se acercaba. En su otra mano estaba el cuchillo de caza. Si se trataba de alguien peligroso, ella estaría lista para ellos.

Apuntó el rayo a su objetivo. Un viejo paño blanco soplaba en el viento. El suelo debajo de ella no tenía ninguna huella. Sus cejas estaban arrugadas. El paño no debería haber estado ahí. Su abuelo no tenía nada de eso y era demasiado pequeño para una sábana. Guardó su cuchillo y lo sacó del árbol. Era lo suficientemente grande como para ser una capa cuando notó que el cierre estaba deshecho. El material era grueso y áspero.

Volvió con la tela en la mano. Suspiró y la empacó con el resto. Tal vez había estado alucinando con la sombra todo el tiempo, pero el nuevo objeto no podía haber aparecido por sí solo. Tal vez fue dejado por un intruso hace mucho tiempo ya que fue envejecido por el tiempo. Su amiga estaba horrorizada con la expresión que aún se veía en su rostro. "Está bien, Paige, es sólo una vieja tela. Conociendo al abuelo, puede que lo haya perdido. Aunque honestamente nunca lo he visto antes”. 

Los hombros de Paige bajaron mientras exhalaba lentamente. "Gracias a Dios, por lo menos se ha cuidado. Ven a dormir un poco. Deberíamos levantarnos temprano para poder llegar a casa antes. Espero que a tu abuela le queden algunas galletas".

Evelyn estuvo de acuerdo. Ella esperaba con interés estar en casa de nuevo. Podía dormir en su cama caliente y hacer galletas para ella y su abuelo. Sus mejillas se calentaban al pensarlo mientras echaba grandes montones de nieve al fuego. Cuando las brasas se apagaron, se arrastró hasta el saco de dormir. Esperaba dormir bien, ya que sentía que se estaba quedando sin aire. Pronto se quedó a dormir y se fue a la tierra de los sueños. 


      ***"Muerte a todos los que se oponen a mí", gritó una voz profunda y enfurecida. Estaba oscuro y lleno de malicia. La hizo temblar de miedo. Ella quería correr. Necesitaba encontrar seguridad. Sentía que la voz se iba a llevar todo lo que le era querido. Iba a matar a todo el mundo. De repente, otro sonido llegó a sus oídos.

Un clic. Clic. Clic. Ella sintió que su miedo aumentaba hasta el terror. Ese sonido trajo la muerte. Estaba en las leyendas y se contaba como una advertencia para nunca alejarse de los espíritus. "¡Bichos por todas partes! Corre chico, sálvate a ti mismo", gritó una voz masculina más cercana. La tristeza llenó su alma con el sonido. Esa voz le era familiar, y quería saber de quién era. Eran importantes para ella. Siempre se sentía segura con él. Él la protegería. No podía dejarlo. "Pero no puedo, si te dejo aquí morirás". Sus labios reaccionaron por sí solos. Era ella, pero no era ella.

Clic. Clic. Clic. Su cuerpo tembló por el miedo. Deseaba poder ver lo que había pasado. Podría ser capaz de averiguar cómo salvar a ese hombre. Deseaba poder salvarlo. Si alguien estaba ahí fuera, tenía que salvarlo. "Vete chico, antes de que te encuentren", ordenó la voz. Él también estaba asustado mientras su voz temblaba. Nunca tuvo miedo. Era valiente y fuerte. Quería llorar. "No, no te dejaré".

Clic. Clic. Haz clic. Escuchó un carcajeo maníaco. Quería que la otra voz la alcanzara y la mantuviera cerca. Siempre estaba a salvo con él. Él era inteligente y siempre podía salir de las cosas. Siempre decía lo mismo de ella. "Únete a mí y conquistaremos este mundo y su futuro", le ofreció el malvado. Ella se estremeció pero se sintió desafiante. "¡No! Si te ayudo, lo matarás”.

Clic. Clic. Clic. Una insoportable tristeza e impotencia la llenó. Sabía que no podía proteger a ese hombre. Era inútil y débil. ¿Qué podía hacer alguien tan pequeño? Él le dió tanto pero ella no pudo dar nada a cambio. Ni siquiera pudo salvarlo. "Déjalo en paz", gritó. El mal resopló. "Hay que hacer un sacrificio por mi dominio. Conoces la profecía. Tú más que nadie deberías conocerla".

Clic. Clic. ¡¡¡SCREECH!!! La realidad la dejó. Temblando, soltó un largo llanto. "¡Papá!"








  
  
Capítulo 2 – La Sombra de los Insectos




Evelyn se despertó húmeda por el sudor y fría por desgarrar el saco de dormir. Las lágrimas empaparon sus mejillas y su cuerpo tembló por el miedo. Esas pesadillas la han perseguido desde la noche en que sus padres murieron. Fue hace tanto tiempo que no podía recordarlas. Todo lo que tenía era el terror. Cada vez sería un recordatorio de las emociones y el dolor. Se acurrucaba en una bola, sosteniendo su almohada. Era sólo una pesadilla; no era real. Ese era un mantra que un psicólogo sugirió. No siempre funcionaba, pero era mejor que nada. 

Como siempre, tomó demasiado tiempo para establecerse. La tienda de campaña brillaba con un amarillo pálido por los rayos de la mañana. Siempre era una visión bienvenida cuando el pánico se había instalado. Suspiró cansadamente cuando se dió la vuelta. Su cuerpo y su mente no descansaban de la noche; era como si nunca se hubiera dormido. Se limpió el sudor de su cara. Era como si hubiera estado nadando toda la noche en lugar de dormir. Paige durmió profundamente. Afortunadamente, su terror no la había despertado.

No pasó mucho tiempo hasta que las huellas de las botas blandas fueron obvias. Se quejó y puso los ojos en blanco. Estaban frescos como la nieve que había en el aire esa mañana. Era tan espesa que su rastro había desaparecido. Obviamente su amenaza no significaba nada para quien los siguiera. Era extraño, ya que normalmente la gente era amenazada por cuchillos afilados.

Ella siguió las huellas más allá de la línea de árboles. Su presencia la hizo arder con furia. En los árboles, no se encontró nada. Era como cualquier otra vez. Ya había tenido suficiente. "Muy bien, acosador, muéstrate o la policía será llamada", advirtió. No hubo respuesta. El bosque permaneció en silencio. Gruñó amenazadoramente. Un descanso de su aburrida realidad era lo que quería, pero nunca quiso el peligro. Sólo deseaba un cambio de ritmo. "Está bien, sé así".

El resto de las verduras, patatas y carne guisada de su paquete sería su desayuno. Sería un guiso rápido y los sabores no se mezclarían pero era mejor que nada. Mientras se cocinaba, organizó su mochila y disfrutó del silencio. Los sonidos del bosque siempre le cantaban a su alma. Había una profunda conexión que no podía negar, pero la escondía de los demás. Nadie entendía la canción que se cantaba en silencio. El bosque se desmoronó por su conquista, su música se fue para siempre.

Un cascabel salió de la tienda. Rápidamente se giró mientras el pelo rojo salía de la abertura. Paige parecía aturdida. Evelyn estaba agradecida de tener su compañía. Necesitaba una mejor distracción después de su terror. Una cara amigable con sonrisas brillantes hacía que todo fuera mejor. Era la luz del mundo.

Paige se abrió paso lentamente y se encorvó en el muñón. 

"Parecías cansada esta mañana", observó Evelyn alegremente. 

Paige resopló, manteniendo su atención en el fuego. "Debería considerar todos tus gritos de anoche. Algo sobre bichos”. 

Así que había molestado a su amiga. "Lo siento. Creí que los tenía controlados". 

Paige sacudió la cabeza y bostezó. "Tienes el control de esas cosas, sí, claro. Te conozco desde que éramos niños, Eve, y esas pesadillas no cambian. Debería aprender a dormir con tapones para los oídos".

El ambiente se volvió muy sombrío. Era el último día. Después de que volvieran con sus abuelos, se separaron. No se verían durante mucho tiempo, y sólo sería para el café, si tenían suerte. Sabía que su amiga, a la que consideraba una hermana, volvería a su vida y ella a la suya. Puede que se crucen en la calle, pero eso no era nada comparado con el tiempo de calidad que solían pasar juntos. Cualquier tiempo que tuvieran, sería corto.

Empezaron a hacer senderismo de nuevo. No tenía sentido retrasar lo inevitable. Se esforzaron en el descanso habitual a medida que la nieve se volvía más y más en el cielo. Las nubes se oscurecieron hasta el negro mientras vaciaban sus cargas. No había pronósticos de tormentas; se suponía que era agradable. No pasó mucho tiempo cuando perdieron de vista el camino. Debió haberse detenido y esperar, rápidamente armó la carpa para refugiarse. Paige los instó a seguir adelante. Expresó que la tormenta trajo malos sentimientos de desesperación y que quería estar en casa. Evelyn sacudió la cabeza, sabiendo que no podían separarse.

La ventisca continuó. Evelyn gritó que se detuviera. Necesitaban un refugio; viajar más lejos no era seguro. El otro se dió la vuelta, mirando desafiante. Hizo un gesto a su alrededor. El resplandor que recibió la enfrío. Su amiga quería seguir adelante y llegar a casa. Evelyn quería lo mismo, pero no tenía sentido arriesgar sus vidas por ello. Era difícil ver más allá del árbol más cercano. Era difícil distinguir la diferencia entre un árbol y una roca.

Comenzó a cerrar la brecha entre ellos cuando una figura sombría aterrizó, interrumpiéndola. Todo lo que vió fue un borrón verde y marrón cuando golpeó a Paige y luego corrió hacia el bosque. Esto encendió su rabia y sus instintos para proteger a su amiga. Reconoció la forma de la persona y se fue tras ella sin dudarlo. ¿Cómo se atreve ese acosador a lastimarla? 

"¡No, Eve!" oyó débilmente a Paige gritar. "Te perderás en la oscuridad".

Los gritos de su amiga se perdieron al acelerar. Ese intruso necesitaba ser atrapado. No se suponía que hubiera gente en el bosque. Nadie tenía permiso para entrar en el bosque detrás de la carretera. Era toda la tierra de su abuelo y la mayoría era un bosque indómito. Había habido rumores sobre cómo el bosque protegía a los animales de los cazadores, cómo eran agarrados por las raíces o apuñalados por las ramas. Había historias de cómo la tierra protegería a la familia en la casa de la granja de la misma manera. La presencia de la sombra le causaba mucho dolor y miedo. ¿Cómo una persona llegó tan lejos sin ser herida?

Su voz resonó en su mente mientras disminuía la velocidad. La tormenta había empeorado considerablemente desde su huida. No había nada más que nieve, incluso entonces era lo suficientemente brillante como para casi cegarla. Cualquier vista de árboles o rocas había desaparecido. Estaba en medio de una tormenta blanca sin dirección hacia dónde dirigirse. Sus entrañas se hundieron cuando se dió cuenta de ello. Estaba perdida en medio de la peor tormenta que jamás había visto, sin un refugio que la protegiera. Las posibilidades de sobrevivir habían caído en picado y probablemente no.

Sintió que el pánico se apoderó de ella y se instaló donde sus instintos solían estar. Se iba a congelar. Si no se congelaba, moriría de hambre. Si no se congelaba, sería devorada por un oso hambriento al que probablemente molestaría. Esa era su suerte últimamente. Cayó sobre sus nalgas y miró fijamente a la nieve. Había sido una estúpida. Había hecho la única cosa que su abuelo le prohibió hacer. Se salió del camino.

Incluso a través del viento aullador, escuchó un sonido que la congeló hasta los huesos. Clic. Clic. Clic. Sus ojos se abrieron de par en par cuando miró a su alrededor frenéticamente. No estaba durmiendo. Estaba segura de que no estaba durmiendo. No había transición de la vigilancia al sueño. No podía ser que sus pesadillas fueran reales. Eran creaciones de su mente dormida y nada más. Nunca podrían ser reales. Nada tan horrible podía ser real. Simplemente no podía serlo.

Clic. Clic. Clic. Una vez más sonó el sonido de ellos viniendo. El miedo alzó su fea cabeza mientras el sonido destrozaba el valor que le quedaba. Los sentimientos de sus pesadillas volvieron a inundarla. La impotencia de luchar contra lo letal desconocido. Una pequeña sensación del fondo de su mente le decía que las criaturas atadas eran aterradoras. Debería estar corriendo y defendiéndose, le advirtió. Permaneció en la nieve, sabiendo que nada de lo que hiciera los detendría. Ni siquiera el cuchillo que llevaba era suficiente.

Clic. Clic. Clic. El sonido se hizo más fuerte a medida que se acercaban. Ella esperaba encontrar algo o alguien que la salvara. No había nada más que espacio en blanco, ella debería haberlo sabido. El mundo estaba hecho de nada más que nieve. Mientras miraba la pelusa blanca, sintió una calma que ahogaba su alma. Lo que fuera que pasara, llegaría en un instante y su dolor se acabaría. No más pesadillas. No más repeticiones y gente ignorante. No más peleas.

Clic. Clic. Clic. Se enroscó en una bola contra la nieve que se estaba formando. Al igual que en los sueños, el siguiente set sería el último. Siempre había sido así. Era la única cosa constante en la que podía confiar en sus pesadillas. El chasquido siempre señalaba el final. Nunca se habría imaginado que era el presagio de la suya.

Clic. Respiró profundamente y se preparó para el dolor que se avecinaba. Cerró los ojos porque no quería ver lo que iba a matarla. Los sonidos fueron suficientes. Clic. Al menos Paige saldría bien y seguiría con su vida. Ya no seguiría con las aventuras peligrosas. Estaría segura y feliz en casa.

Esperó lo que se sintió como la eternidad para el grito final. Después de un rato, un pequeño destello de curiosidad burbujeó. Abrió los ojos lentamente. La tormenta se había calmado en una ligera ráfaga. Había cambiado rápidamente, lo cual era extraño. Nunca había oído hablar de tal cosa. No había nada allí excepto árboles y rocas. El bosque volvió a su calma invernal.

Era extraño y fuera de lugar que la tormenta se hubiera detenido. Era como si alguien hubiera apagado el clima. Lo que era peor era la desaparición del chasquido. Nunca dejaron atrás a sus presas. Eso es lo que sus sueños aseguraban. Siempre fueron a por la matanza. Nunca se detuvieron. Se tragaron todo lo que pudieron encontrar. Entonces ocurrió otro pensamiento.

"¿Hay alguien ahí fuera?" Se levantó de la nieve y miró a su alrededor. No podía evitar la sensación de que no estaba sola, lo que hizo que una enmarañada bola de preocupación la amordazara. Sólo un soldado hábil tendría la oportunidad de matar a los monstruos. Era lo que las pesadillas han mostrado. Tal vez fue el acosador, tal vez se perdieron en el bosque y tuvieron miedo de acercarse a un civil. Por otra parte, la mayoría del ejército Redgate no se escondería en las sombras si ese fuera el caso. Eran un grupo orgulloso y les gustaba que los vieran haciendo su heroísmo.

"¿Hola? Sé que tiene que haber al menos otra persona aquí. No persigo cualquier cosa", volvió a gritar. El silbido del viento respondió, pero no era lo que ella esperaba. Frunció el ceño. No tenía sentido que no hubiera respuesta. Debería haber habido nieve crujiente de alguien caminando o huyendo. Afuera no había nada más que los sonidos que ella hizo.

De la nada, una mano le agarró el hombro y le hizo chillar. Se giró y empujó a la persona con fuerza. Una camisa verde tropezó hacia atrás y cayó junto a un árbol. Reconoció el color al instante, así como la complexión. Era su acosador, y ella los ponía en su sitio. Se abalanzó sobre ellos y luchó con ellos de frente en la nieve. No se defendieron una vez enterrados bajo ella.

El pelo largo y castaño claro se derramó en la nieve mientras las hebras libres soplaban con el viento. Una larga bufanda verde fue envuelta alrededor de su cuello dos veces y metida en la camisa. La vieja y prominente túnica verde se sentía gruesa en sus guantes y debió ser tan efectiva como un abrigo de invierno. Los gruesos pantalones marrones eran iguales. Los guantes de cuero cubrían sus manos mientras luchaban por liberarse de su alcance. Un manto blanco hecho de un denso algodón se agitaba perezosamente en el fuerte viento. Sus pies estaban cubiertos por botas de cuero un poco más grandes que las suyas y dejaban suaves huellas en la nieve.

"¿Qué estás haciendo aquí? Esto es propiedad privada y tengo todos los derechos para entregarte a las autoridades", enfureció Evelyn. La persona que estaba debajo de ella trató de responder, pero la nieve amortiguó los gruñidos de los medios tonos. El acosador era definitivamente un hombre por lo que se observó, lo que la hizo más sospechosa. Ella le tiró del pelo para levantar su cara de la nieve. "Inténtalo de nuevo". 

Escupió y tosió antes de respirar profundamente. "No soy un acosador. ¿Es esta la forma de tratar a tu salvador?", cuestionó con enfado. 

Su voz era pesada con un acento irreconocible. Su sonido hizo que su corazón se agitara, lo cual no era necesario. Era extraño, pero ella amaba el sonido de su voz, aunque el de él la enfurecía. "¿Dices que seguirnos todo este tiempo no es una calificación de acosador?"

"Si te dijera que esos insectos te están siguiendo a ti y a tu amigo, ¿seguirías diciendo lo mismo?" 

Perdió el control cuando el bosque se cerró a su alrededor. Sus pesadillas no podían ser reales. Nada de eso existía. Nadie las conocía, aparte de sus abuelos, Paige y el psicólogo que solía ver. "Esos insectos.”.. empezó. El miedo se arrastró desde su estómago y la asfixió. Los terrores de sus sueños los seguían, y ella ni siquiera podía decir que estaban ahí. "¿Cómo sabes de ellos?", preguntó con lágrimas en los ojos.

Él sacudió su cabeza mientras se arrastraba por debajo de ella. "Los insectos blancos, Zakulnea, se arrastran por este bosque sin cesar. Uno muere y diez lo reemplazan. Siempre ha sido así en el Bosque Perdido de Lorne. Aunque.”.. se detuvo. Le daba la espalda mientras permanecía en silencio y quieto. Una vez que se giró, sintió que su aliento se atrapaba en las profundidades de sus pulmones. Sus ojos eran feroces, recordándole la mirada de un águila, y eran del color de una piedra oscura y gris. Su piel era clara, y sus mejillas altas y su nariz delgada eran rosadas por el frío, pero se veían tan suaves y cálidas. Su delgada mandíbula desprendía una presencia dócil, aunque el ceño fruncido de sus labios mostraba lo contrario. Lo que más le sorprendió fueron sus largas y delgadas orejas que se asomaban por su pelo. Le recordaba a los elfos de los cuentos de hadas que le encantaba escuchar en su juventud.

Evitó que la mirara mientras apoyaba sus manos en la espada que tenía a su lado. Era una espada de hierro simple cuya vaina estaba sujeta por un largo cinturón de cuero alrededor de su cintura. Él la miró atentamente, y ella sintió que él la escudriñaba. No tenía motivos para juzgarla, ya que era él quien parecía haber salido de un retorcido libro de historia. "¿Cómo es que un Engardoniano sabe de los insectos?" 

Se puso de pie y quitó el polvo de la nieve de su ropa. Su terminología era diferente y la confundió. "Un En-gar... ¿qué?" Nunca había escuchado el término antes; duda que alguien más lo haya hecho. 

"No importa lo que dije, tu clase no recuerda las viejas costumbres”. Se dió la vuelta y comenzó a abrirse camino entre los árboles. 

"Oye, espera", le llamó. Él miró hacia atrás y esperó. Definitivamente no era un soldado perdido en el bosque. Sabía más, su confianza era una prueba de ello. Otra preocupación comenzó a molestarla. "¿Paige se va a poner bien? Quiero decir, esos bichos también la perseguían, ¿verdad?" 

Sacudió la cabeza, casi como si fuera una simple niña. "No, sólo te querían a tí. No sé por qué, sin embargo, tu amiga siente que tiene más magia que tú. Normalmente prefieren a los que tienen un alma más grande, no a los débiles como tú".

Un bulto atrapado en su garganta. ¿Por qué iban a ir tras ella si no era tan importante? Si ella era el objetivo, entonces había puesto a su amigo más cercano en peligro. Podría haber sido asesinada, y todo lo que habrían necesitado hacer era dar la vuelta el primer día. Las lágrimas calientes llenaron sus ojos y se pegaron a sus mejillas frías. No podía creer que fuera tan descuidada. Debería haberlo sabido. La gente era más propensa a desaparecer durante el invierno. Un invierno, el ejército prohibió a cualquiera entrar en el bosque y los viajeros fueron obligados a quedarse en los caminos. Ella sintió que su bufanda se le pegaba a la cara por las lágrimas congeladas. La retiró suavemente pero sintió más caída. En cambio, se cubrió la cara con ella.

"No quiero interrumpir tu dolor ni nada, pero.”.. se detuvo y suspiró. 

Ella lo miró con una visión borrosa. ¿Cómo se atreve a hablarle? Pudo haberles advertido la primera noche que estuvieron allí. Podría haberlos salvado de ser separados y cazados por esos monstruos. Podría haber hecho mucho para evitar el miedo que habían sentido. 

"Una vez que la oscuridad cae, se multiplican. Conozco una pequeña choza muy cerca de aquí que nos mantendrá a salvo. Una vez que tengamos el fuego encendido, nos dejarán en paz. No sé por qué, pero no son fanáticos del fuego”. 

Sacudió la cabeza con rabia. ¿Por qué pensaría él que ella lo seguiría más allá de lo que ya lo había hecho? Necesitaba encontrar el rastro y volver a casa. Podría hacerlo por su cuenta.

Sacó su brújula de su cuello. Los recuerdos felices de su abuelo enseñándole a usarla llegaron a ella. Eran tiempos divertidos, y él le había dado su vieja brújula cuando pasó su prueba. Ella la mantuvo quieta y esperó a que se fijara. No dejaba de moverse hacia adelante y hacia atrás y de girar. 

Miró la herramienta que tenía en la mano. "Inteligente, pero el campo magnético de aquí es demasiado fuerte. Es la única razón por la que creé un faro para que mi alma lo siga y así pueda volver a casa. Si no fuera por eso, yo también tendría uno de esos", la educó.

No tenía sentido. Siempre funcionó cuando ella estaba ahí fuera. Mientras Evelyn miraba a su alrededor, se dió cuenta de que las cosas habían cambiado. Ninguno de los árboles le resultaba familiar. Eran mucho más grandes que los que ella estaba acostumbrada, ya que se elevaban por encima de ellos. Nunca había visto pinos tan grandes, y mucho menos los otros tipos que estaban salpicados entre las agujas. Miró hacia su brújula. Era su fiel compañera durante sus paseos por el bosque. Nunca la había traicionado antes. En ese momento, era como si se estuviera burlando de ella. "Necesito volver a casa", susurró. En el fondo, los susurros le advirtieron que se fuera a casa. Era peligroso allá afuera, y ella necesitaba ponerse a salvo.

Se quedó en silencio durante un tiempo. No estaba seguro de qué hacer con ella. "Conozco el camino a ese lugar, pero.”.. se detuvo de nuevo. A ella no le gustó cuando él hizo una pausa. Ella siempre pensó que él estaba pensando en alguna mentira. Ella despreciaba a los mentirosos. "Sólo sé cómo encontrarla cuando salgo de mi pueblo”. Algo no estaba bien y los instintos le dijeron que se retirara. "Honestamente hay un camino desde mi pueblo hasta ese lugar más allá del bosque. Ha crecido mucho aquí, pero todavía puedo decir dónde está. He estado allí muchas veces, ya que es tan diferente a todo lo que he visto. Creo que te he visto allí una vez, saliendo de esa máquina".

Miró hacia atrás a su brújula antes de volver a ponerla en su abrigo. No tuvo más remedio que seguirlo. Le molestaba que no supiera lo que era una granja o un coche y la charla sobre el tirón de su alma era aún más extraña. Todo el mundo sabía lo que eran, incluso los niños. ¿Cómo es que no lo sabía? Le preocupaba que sus únicas opciones fueran seguir al extraño o vagar perdido en el bosque. Le traería problemas; pero, de cualquier manera, había posibilidades de que muriera. Ella prefería correr el riesgo que tuviera la menor cantidad de muerte posible.

"Te seguiré, pero sólo si sé tu nombre. Si no me lo dices, entonces me arriesgaré con el bosque”. Se sorprendió de sus palabras. La miró fijamente mientras sus ojos la miraban. Ella siempre había sido normal y nunca una amenaza. Su cuchillo era más para mostrar que para nada y para preparar la comida. Su precaución no era necesaria. 

"Puedo decir que usted es definitivamente diferente de los otros que se pierden aquí”. Pensó en su oferta mientras miraba al suelo y sostenía su barbilla. ¿Era tan extraño que alguien le preguntara su nombre? Ella creía que cualquier persona cuerda lo preguntaría. "Me llamo Darrow". 

Ella lo miró fijamente por un momento. Era un nombre extraño, ya que nunca había oído hablar de él antes. Lo hacía sonar aún más como una fantasía, y se preguntó si se había desmayado en la ventisca. 

"No es un nombre difícil de entender. Sólo tienes que decir flecha con una 'd'. ” 

Ella resopló. "Lo tengo. No soy estúpido. Es sólo que es diferente, nunca lo había escuchado antes”.

Se dió la vuelta y se fue al bosque. No se llevaban bien, estaba segura de eso. Siguió insultándola y hablando de cosas que ella no entendía. Su falta de conocimiento lo insultaba, ya que su tono era más duro cuando ella lo interrogaba. Gente como esa era un desperdicio de vida para ella, ya que causaban conflictos innecesarios. Había lidiado con demasiados imbéciles en su vida y no aceptaría el abuso de nuevo. Ella lo siguió sin embargo, pero no se impresionó por este "héroe" que había adquirido.

Su caminata la cansó y comenzó a dormirse. La tormenta se había levantado de nuevo y sopló contra ellos. Era fría y dura y nada como la tormenta blanca de antes. Una vocecita le insistía en que era el camino equivocado, que los peligros la inundarían si la seguía. Sabía que no podía parar, ya que era el único camino a casa. Su único medio de dirección había desaparecido, y no se atrevería a explorar si incluso los árboles fueran extraños. Tenía mucho que perder pero no tenía elección. Era exasperante pero tenía que continuar. Ella había creado su situación persiguiéndolo ciegamente. Tendría que sufrir las consecuencias.

Se detuvo cerca de un árbol y descansó contra él. No podía saber la hora, ya que las nubes y la nieve oscurecían el cielo. El frío minó su fuerza, causando que sus piernas rechazaran las órdenes de seguir adelante. Estaba a punto de llamar a su líder, pero él ya se había ido. Ella miró cansada a la nieve que caía. Era hermosa mientras los copos bailaban hacia ella. Si sólo el sol estuviera afuera, entonces cada uno brillaría en su centro de atención. Su trance se rompió por la fría humedad de su ropa. El viento aullante era un recordatorio de su situación y su descarada estupidez.

Mientras Evelyn se sentaba, sintió que su mente le jugaba una mala pasada. La nieve se arremolinaba en imágenes de Paige y su voz le daba un sermón por no volver a pensar. Lo hacía con frecuencia, y no se habría sorprendido si fuera sólo una reproducción de otro momento. Vió a sus parientes reunidos con sus abuelos con perros de búsqueda y la policía para averiguar dónde había ido. Pudo ver a su abuela llorando mientras su nieta se perdía en el bosque donde normalmente la gente nunca se encuentra. Se perdieron por los árboles y el grosor de los arbustos.

Lo peor de todo fue que pudo ver a su ex-novio encogiéndose de hombros diciendo que iba a suceder. Cómo era pésima para seguir instrucciones. Cómo nunca pudo ser una buena madre o esposa debido a su desconsideración. Cómo no valía nada y que el mundo estaba mejor sin ella. Cada visión la hacía llorar más profundamente. Deseaba tener recuerdos agradables. Eran los que la consolaban en los peores días, y parecía que se estaba convirtiendo en el peor día de su vida.

Su cansancio la llevó a un sueño profundo. Bebió chocolate caliente con su familia mientras todos se reían mientras jugaban. Su viejo perro se acurrucó con ella mientras ella peinaba su largo y grueso pelaje con sus dedos. Era tan sedoso y saludable, que nunca lo dejaba ir. Él descansaba en su cama mientras ella se acurrucaba en sus gruesas mantas. Era algo que había olvidado, dormir sin pesadillas. El sueño se transformó en una visión nebulosa de un joven que había sido amable con ella en su juventud. La había ayudado con algo. Su olor era uno de los pinos que cubría la tierra. Ella podía ahogarse en el olor y dormir tranquilamente.

Fue arrebatada de la paz cuando algo la sacudió violentamente. No quería que la arrastraran. Quería sentir la seguridad de nuevo. No quería olvidar a la persona que había perdido de alguna manera. Suplicó que no se lo llevaran. Se quejó y se dió la vuelta. Cuando la sacudieron de nuevo, sus ojos se abrieron de golpe y miró fijamente al intruso.

"¿Qué demonios estás haciendo?" 

Darrow resopló y no parecía impresionado. "Si sigues durmiendo aquí, morirás”. Sus ojos eran fríos e indiferentes, todo lo contrario de sus palabras. 

Al principio se sintió confundida, ya que estaba en la cama con su mascota. Sus ojos le mostraron la verdad mientras la ventisca continuaba aullando fuertemente en sus oídos. El mundo giró antes de que cerrara los ojos con fuerza. No podía tener eso ahora, tenía que seguir adelante. "Lo siento, quería decirte que me detuve, pero te habías ido. Sigamos adelante". Su cansancio había aumentado, pero necesitaban refugio antes de descansar. No ofreció una respuesta y siguió caminando. Cualquier bondad de antes se había perdido. Ella tenía razón en ser cautelosa con él. No se podía confiar en él.

¿Por qué volvería por ella? Su tono la hacía sonar como una molestia, y no era como si ella fuera especial para él o algo así. Era sólo una chica perdida. No era ni la más bonita ni la más delgada. Definitivamente no tenía nada que dar ya que todo lo de valor estaba en casa. Cuanto más pensaba en ello, más sentido tenía. ¿Cuál era su objetivo al guiarla? ¿Por qué estaba en el bosque para empezar?

Después de un tiempo se dió cuenta de una pequeña choza de madera construida dentro de un grupo cercano de árboles. La madera era vieja y estaba podrida. Un viejo paño marrón cubría la puerta que estaba mal hecha. Era como si el edificio se hubiera unido como un último pensamiento. Se sentía incómoda por ello. La nieve en el techo era espesa, y podía ver que se derrumbaba en cualquier momento.

La llevó a ella y entró. Ella lo miró fijamente. No era seguro, pero tenía que elegir entre la protección contra el viento o ser enterrada en la nieve. Siempre podía construir muros de nieve y esconderse allí. Sacudió la cabeza. No quiso entrar. Algo malo pasaría si se añadiera más peso al techo.

Miró hacia atrás y la vió. Su expresión seguía siendo fría e indiferente. "¿Vas a entrar o es costumbre dormir en la nieve?" El sarcasmo no se le escapó. Sintió su cara retorcerse en una de sus expresiones más furiosas. Para alguien que se ofreció como voluntario para guiarla a su casa, seguro que no era una invitación. La forma en que la trataba era inexcusable.

Se puso detrás de la tela, lejos de su mirada. Estaba preocupado y debería estarlo. Ella no toleraba el sarcasmo o el tono. Si la estaba llevando a algún sitio, tendría que trabajar para ello. Si quería su cooperación, tendría que tratarla mejor. Ella no se dejaría llevar a ningún sitio por esa actitud. Ya había sido tratada así antes, y había aprendido que merecía algo mejor. Decidió que un árbol y las paredes de nieve le vendrían bien. No confiaba en él ni en su choza, y prefería arriesgarse con los monstruos.

Encontró un árbol con grandes raíces que la esconderían del viento. Construyó muros y un techo parcial con la nieve a su alrededor. Se acurrucó dentro y sintió el calor de las paredes. "De hecho, me encanta dormir en la nieve. Es muy refrescante y me hace recordar por qué tengo suerte de tener un hogar con calor", escupió. 

Lo escuchó resoplar pero luego escuchó incredulidad en su voz. "Bueno, si tienes frío, puedes entrar. No es que pueda cerrarlo".

A ella no le gustaba lo engreído que era o lo tranquilo que siempre estaba incluso cuando la insultaba. ¿Qué persona retorcida actuaría así? Ella cerró los ojos porque sabía que el sueño llegaría pronto. Los pensamientos de su actitud dieron vueltas en su mente, haciendo casi imposible que se durmiera. Nunca supo que podía disgustarse tanto con alguien, aunque aún albergaba malos sentimientos hacia su ex. No le gustaban las chicas de la escuela secundaria porque siempre se burlaban de ella, y lo mismo ocurría con los chicos atléticos. El enojo que sentía por él era algo diferente y aterrador. No era como si despreciara a alguien.

Después de un rato abrió los ojos, curiosa por saber por qué el viento aullador se había detenido. La tormenta se había calmado de nuevo con una ligera ráfaga. Podría tener la oportunidad de estar caliente si la nieve no se arremolinaba en su interior. Sintió que sus miembros se congelaban y su cuerpo comenzó a temblar. Sacó sus brazos de las mangas y sintió como se calentaban dentro de su suéter de lana. Le encantaba la sensación del suéter mientras lo acariciaba. Le recordaba a su perro. Cómo lo echaba de menos y deseaba encontrar otro tan reconfortante como él.

Cerró los ojos de nuevo. Los sintió caerse y su mente comenzó a perder la conciencia. No pasó mucho tiempo antes de que se asustara al oír los sonidos de los insectos que se acercaban. Sus chasquidos la hicieron temblar. No pudieron encontrarla ahí dentro. Estaba escondida del mundo. Cavó un poco bajo la raíz por si acaso. No quería que la mataran, no por ellos. Ella tomaría cualquier otra cosa menos a ellos. Se acurrucó cerca del centro del árbol esperando protección. Sus ojos se cerraron de nuevo y pronto su mente se fue.








  
  
Capítulo 3 – El Primer Sabor




Las imágenes de la nieve la rodeaban. Se formaron carámbanos de hojas que aún se aferran fuertemente a los extremos de las ramas. Todo brillaba a la luz del sol, ofreciendo una escena mística. No hacía frío como debería haber hecho. La nieve que caía era cálida como una lluvia de verano. Era refrescante mientras acariciaba sus mejillas desnudas. Era extraño y confundió sus sentidos. Su memoria le dijo que debería hacer frío y que debería estar temblando. Su sentido del tacto le dijo que estaría bien si se quitaba el equipo de invierno. 

Se sentó. Todavía estaba en el bosque, el que le era desconocido. Sus árboles anormalmente grandes estaban verdes de vida. Las flores cubrían la base mientras el musgo subía por los troncos. A través de todo ello, la nieve caía y permanecía en el suelo debajo. Sabía que nunca había visto tal cosa antes, pero una pequeña parte de ella conocía ese lugar. Era esa pequeña parte la que se preguntaba si alguna vez sería suya.








